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Tenemos que reconocer la dignidad de los 

pobres, respetarlos, tenerlos en estima, 

amarlos, servirlos. 

A menudo pienso que a ellos les debemos 

la mayor de nuestras gratitudes. Nos 

enseñan con su fe, su resignación, su 

paciencia en el sufrimiento. Nos permiten 

ayudarles.  Ante los pobres, no debemos 

sentir conmiseración, sino amor. 


